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La coordinación y la solidaridad europeas son nuestros mejores activos para superar la crisis sin precedentes 
a la que nos enfrentamos. Los Ministros de Asuntos Europeos de Grecia, Chipre, Francia, Italia, Malta, 
Portugal y España nos hemos reunido por videoconferencia el 4 de junio para aunar esfuerzos con miras a 
garantizar que Europa pueda hacer frente a esta crisis cohesionada y salir de ella unida y más fuerte. 
 
a) Superar esta crisis juntos exige un plan de recuperación europeo ambicioso basado en la solidaridad real. 
Acogemos con satisfacción la propuesta de la Comisión y pedimos a todos los socios de la UE que trabajen 
para lograr un acuerdo rápido y ambicioso sobre esta base. En estas deliberaciones, defenderemos 
conjuntamente un volumen de subvenciones proporcional a la grave conmoción social y económica y a la 
necesidad de evitar distorsiones en el mercado único. Recordamos la iniciativa franco-alemana que apoya un 
volumen de 500.000 millones de euros en subvenciones. El plan de recuperación debe prestar apoyo lo antes 
posible a los sectores, las regiones y los Estados miembros más afectados por la crisis, lo que debe reflejarse 
en la clave de asignación. Debería financiarse mediante préstamos en nombre de la Unión Europea y 
reembolsarse a largo plazo con cargo al presupuesto de la Unión Europea, incluso posiblemente mediante 
una reforma general de la parte de los ingresos. La recuperación debería ser coherente con nuestras 
prioridades europeas, como el Pacto Verde Europeo, la transformación digital y la agenda social. El próximo 
MFP también debe reflejar esta ambición y solidaridad, a fin de contribuir a la recuperación y preservar 
nuestras prioridades largamente defendidas. 
 
b) En la fase actual, creemos que la coordinación de las estrategias nacionales de salida es clave para tener 
éxito en nuestra lucha contra la pandemia, al tiempo que se reinician nuestras economías, se vuelve al pleno 
funcionamiento del mercado único, se restablece gradualmente y con seguridad la libertad de circulación de 
nuestros ciudadanos, de acuerdo con los principios de proporcionalidad y no discriminación, y se respetan 
nuestros valores fundamentales comunes. También prestaremos especial atención a la industria del turismo, 
que requiere un enfoque europeo para permitir flujos turísticos seguros. 
 
c) La gestión de los flujos migratorios sigue siendo uno de los problemas más difíciles a los que se enfrenta 
nuestra Unión y requiere una respuesta europea amplia, permanente y plenamente operativa. Esperamos 
con interés la propuesta de la Comisión de un nuevo pacto europeo sobre migración y asilo, que debería 
basarse en la responsabilidad compartida y la solidaridad, de conformidad con el artículo 80 del TFUE, y 
proporcionar asistencia adaptada a los Estados miembros más afectados. Necesitamos un sistema más 
eficiente, predecible y resistente que sea capaz de gestionar situaciones de crisis, presión desproporcionada 
y flujos estructurales, incluidos los movimientos secundarios; garantizar el pleno funcionamiento del espacio 
Schengen; proteger las fronteras exteriores; y proporcionar una auténtica gobernanza europea. También 
sigue siendo fundamental prestar mayor atención a la dimensión exterior y a una sólida cooperación con los 
países de origen y de tránsito. 
 
d) Destacamos la importancia estratégica de los países vecinos meridionales para Europa. Dado que estos 
países se enfrentan a difíciles retos agravados por las consecuencias socioeconómicas de la pandemia, 
Europa debería estar a su lado. Pedimos una renovación ambiciosa de la Política de Vecindad de la Unión 
Europea, con los medios y recursos adecuados, que favorezca un enfoque regional. A este respecto, 
esperamos con interés la celebración de una reunión ministerial de la Unión Europea y los países vecinos 
meridionales a finales de este año, cuando las circunstancias lo permitan. En este contexto, recordamos 



también el lanzamiento del Proceso de Barcelona hace 25 años y de la Unión para el Mediterráneo hace 12 
años. 

e) En cuanto a la situación en el Mediterráneo oriental, reiteramos las conclusiones del Consejo Europeo de 
diciembre de 2019 y la declaración de los Ministros de Asuntos Exteriores de la UE del 15 de mayo de 2020. 
Reafirmamos nuestra solidaridad con Chipre y Grecia, y pedimos a todos los países de la región que respeten 
el derecho internacional, incluido el derecho del mar, y en particular la soberanía y los derechos soberanos 
de los Estados miembros de la UE. Una región mediterránea pacífica, estable y próspera es un elemento 
fundamental para el futuro de Europa y redunda en interés de la UE en su conjunto 

f) Tendremos que sacar todo tipo de lecciones de esta crisis para repensar nuestra Unión. Es evidente que 
necesitamos consolidar la soberanía europea, especialmente en el sector de la salud, para poder responder 
mejor a las crisis sanitarias y reducir la dependencia de la UE de los proveedores extranjeros. También 
tendremos que aumentar la autonomía de la UE en sectores estratégicos para garantizar la independencia 
europea y fortalecer nuestra base industrial, incluidas las PYME. Esto también implica una modernización de 
la política de competencia europea en apoyo de un mercado único fuerte, eficiente y competitivo, al tiempo 
que se promueve la convergencia entre los Estados miembros. 
 
Con el mismo espíritu de la Declaración Schuman de hace 70 años, la superación de este desafío histórico 
requerirá más soberanía europea, logros concretos y una solidaridad real. Para tener éxito en este empeño, 
los ciudadanos europeos deben tener voz y participar estrechamente en esta reflexión. Por ello, apoyamos 
la labor en curso de la Conferencia sobre el Futuro de Europa para que pueda iniciarse oficialmente lo antes 
posible.  
 
En todas estas prioridades comunes, creemos que trabajando juntos en el formato MED7 podemos ayudar a 
hacer más fuerte a Europa y a obtener resultados concretos en la respuesta a la crisis en beneficio de nuestros 
ciudadanos. Por lo tanto, profundizaremos aún más nuestra cooperación, en particular con vistas al próximo 
Consejo Europeo y a la próxima Cumbre de Jefes de Estado y de Gobierno de los países del sur de la Unión 
Europea. 
 
 
 


